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Construcción del Real
Canal de María Cristina 

Rodeada Albacete por las
sierras y montañas de Chin-
chilla y Alcaraz, su territorio
venía a ser como recipiente de
todas las aguas vivas y de llu-
via que de ellas afluían y se di-
rigían hacia el río Júcar, for-
mándose grandes lagunas en
el Salobral, Fuente del
Charco, Albaidel, Oyabacas
y Acequión.

Estas aguas, que rodeaban
la población, se corrompían
infestando la atmósfera de la
villa y  produciendo grandes
inundaciones.

Estas inundaciones se pro-
dujeron desde el año 1500,
pero no fue hasta 1748 cuan-
do se solicitó por primera vez
la realización de un desagüe.

En 1787, el conde de
Florida-Blanca dispuso que
se realizara un plano de dicho
desagüe, pero al no disponer
de dinero acabó abandonán-
dose el  proyecto. 

A finales de este siglo la si-
tuación se hizo insostenible,
una gran epidemia de peste

mermó a gran parte de la po-
blación y las inundaciones es-
taban produciendo el derrum-
be de viviendas hasta el punto
de llegar a temer por la posible
desaparición de la ciudad. 

La casualidad hizo que el

rey Carlos IV pasase por Al-
bacete, de regreso  a Barcelo-
na, en 1802, y al ver  la situa-
ción en la que se encontraba la
localidad decretó la formación
de una empresa de desagüe.

Las obras comenzaron en

1805 para llevar las aguas de
la zona  pantanosa al Júcar.  

Con la desecación y el au-
mento de tierras de labor, la
población empezó a aumentar
hasta convertirse en la locali-
dad más populosa de la zona.

La construcción del Real Canal de María Cristina supuso
el cese de inundaciones y epidemias en Albacete

Su buena ubicación en la ruta de comuni-
caciones entre Madrid y Levante y la riqueza
agraria de su entorno hacen que la villa asista a
un crecimiento de su población durante el siglo
XVIII y siguientes, coincidiendo con la celebra-
ción de una Feria Anual desde 1710 concedida
por Felipe V que posteriormente se ubicaría en
un edificio neoclásico, actual recinto ferial,
mandado construir en la época de Carlos III en
1783.

Precisamente es en este siglo XVIII cuando
se produce un progresivo aumento de la pobla-
ción. Existen registros de que en el año 1800
eran un total de 2.266 habitantes.

Con la constante inmigración de personas
venidas de otros lugares, principalmente para
asistir con su ganado a la Feria de Albacete, la
villa comenzó a crecer.

Gente venida de todos los lugares de Espa-
ña empezó a ocupar los huertos cercanos a las
inmediaciones de la villa hasta alcanzar casi toda la extensión que ocupó en los siglos siguientes.

En la Villa Nueva, posteriormente conocida como Alto de la Villa y actualmente como Villacerrada, la población siguió ex-
tendiéndose, junto a la Plaza, el Ayuntamiento y la Torre. En el Cerrillo de San Juan, la vieja iglesia fue reemplazada por otra
mayor y más moderna.

Por otro lado, no hay mención alguna del viejo castillo que estaba en la Cuesta de la Purísima, y que probablemente fue
demolido en años anteriores dando paso a la apertura de nuevas calles, generalmente dirigidas hacia las ermitas de extramu-
ros y de las que recibieron los nombres: Rosario, San Antón, San Sebastián, Santa Catalina, etc.

El Privilegio de Confirmación de la Feria en 1710
produjo un progresivo aumento de la población

Gente venida de todos los lugares se instalaban alrededor de la Feria para vender su ganado.

Imagen de la Plaza de Gabriel Lodares a principios del siglo XX. Como tantas otras cosas, fue completamente destruida.
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